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Carta de SanPedro
�Por eso, pongan el máximo empeño en incrementar su fe con la firmeza,   la

firmeza con el conocimiento, el conocimiento con el dominio de los instintos, el
dominio de los instintos con la constancia, la constancia con la piedad, la piedad con

el amor fraterno y el amor fraterno con la caridad.�
         2 Pedro 1, (5-7)

CÁRITAS: Caridad Transformadora

1- Introducción

i- ¿Qué es Cáritas

�El hecho de que gran parte de la huma-
nidad esté con falta de alimentos, salud,
techo y abrigo y más importante aún, las
escasas posibilidades que tienen algunos
de un desarrollo personal y espiritual dig-
no, no puede dejar de hacernos salir del
camino, de detenernos y compadecernos
de ese prójimo colectivo. Para poder darnos
cuenta, como quiere Jesús,  de que noso-
tros somos el prójimo de esa humanidad
necesitada y que estamos llamados a cui-
darla, acompañarla, ayudando a nuestro
prójimo a ponerse de pie y a caminar con
él.� Mons. J. Casaretto

Cáritas es el organismo pastoral de la
Iglesia Católica, que estimula a crecer como
comunidad de amor, a prestar especial
atención a los pobres, por ser los últimos,
y a constituir unidad y comunión en el
ejercicio de la Caridad, como lo ha queri-
do el Señor.
Desde el punto de vista interior y pro-
fundo, Cáritas podría ser definida, en frase
de Pablo VI, �como la conciencia de la
comunidad cristiana permanentemente
actuante ante las necesidades de sus
miembros, especialmente de los pobres,
de los sufrientes, de los oprimidos, de
manera de promover integralmente a las
personas, generando así un espacio
revalorizador de su dignidad, al tiempo

que participan y son protagonistas de su
propio desarrollo personal, familiar y co-
munitario�.
La identidad y misión de Cáritas están
indisolublemente unidas a la identidad y
misión de la Iglesia, Sacramento de salva-
ción para todos los hombres, cuya voca-
ción primordial es evangelizar.

ii- Un poco de Historia

La misión de la Iglesia -la evangelización-
se concreta en tres dimensiones funda-
mentales: la evangelización a partir del
anuncio de la Buena Nueva (Catequesis),
la evangelización desde la celebración (Li-
turgia) y la evangelización de las relacio-
nes sociales (Caridad).
Todo bautizado está llamado a vivir es-
tas tres dimensiones, personal y comuni-
tariamente, pero es la propia Iglesia la
que debe proporcionar los medios para
que se puedan concretar estas vivencias.
Tradicionalmente, las dos primeras
pastorales -la litúrgica y la catequética-
han tenido su organicidad propia, mien-
tras que la dimensión social de la Iglesia -
a pesar de constantes e innumerables
expresiones personales y comunitarias que
se fueron dando con el correr de los si-
glos- carecía de un instrumento orgánico
institucional, que partiera de la propia
comunidad como sujeto colectivo de la
caridad.
Es entonces que a finales de la Segunda
Guerra Mundial, Pío XII, vislumbrando el
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inicio de una nueva etapa en la historia
de la humanidad, percibió la necesidad de
un organismo coordinador de las diver-
sas iniciativas que, en el campo de lo �So-
cial�, ya se estaban dando. Es decir, un
organismo de animación y coordinación
de todas las actividades que germinaban
en el seno de la comunidad eclesial, por
encima del resto, que no compitiera ni
superpusiera acciones con las institucio-
nes y grupos de creyentes.
Es por esto, que  encarga a Mons. Montini,
quien posteriormente fuera Pablo VI, la
misión de generar un instrumento universal
al servicio de la solidaridad de toda la
Iglesia, para animar y coordinar todas las
iniciativas y obras que tradicionalmente
tenía la Iglesia en el campo de la Cari-
dad. Así, se crea en 1950 CÁRITAS INTER-
NATIONALIS, una confederación que nuclea
a las Cáritas Nacionales, con el objeto de
ayudar a los miembros a irradiar la Cari-
dad y Justicia Social en todo el mundo»
Sus propósitos fundamentales son:
Incentivar y ayudar a los Organismos Miem-
bro a participar en la asistencia, la pro-
moción humana y el desarrollo integral
de los más desprotegidos; estudiar los
problemas planteados por la miseria en
el mundo; investigar las causas de la mis-
ma, proponer soluciones conformes a la
justicia y a la dignidad de la persona hu-
mana; participar en los esfuerzos de las
poblaciones para mejorar sus condiciones
de vida individuales y colectivas con vis-
tas al pleno desarrollo de la persona hu-
mana; y estimular y coordinar las activi-
dades de asistencia de sus miembros en
los casos de catástrofe, así como allí don-
de las circunstancias particulares exigie-
ran una solución de urgencia.
Los valores fundacionales de la acción de
Cáritas Internationalis están enraizados en
la Doctrina Social de la Iglesia. Estos son:
· La actividad de Cáritas debe orientarse

a los más necesitados del mundo.
· El trabajo de Cáritas debe impulsar el

respeto por la Justicia.
· Los pobres no han de ser simples recep-

tores de los Servicios de Cáritas, deben
transformarse en protagonistas de su
propio desarrollo.

Siguiendo la línea definida por Cáritas
Internationalis, Cáritas Argentina es creada
en 1956 por la Conferencia Episcopal

Argentina (CEA), definiendo entonces como
su objetivo primordial, el «animar y coordi-
nar la obra social y caritativa de la Iglesia,
insertada en la pastoral orgánica a través
de formas adaptadas al tiempo y las circuns-
tancias, para lograr el desarrollo integral de
todo hombre y de todos los hombres, con
especial preferencia por las personas y por
las comunidades más marginadas».

�En el pobre y necesitado el cristiano
encuentra de manera particular al

propio Jesús. Al asistirlo y ayudarlo,
Cáritas es una posibilidad para que la

FE se exprese de una manera viva,
dándole un contenido de amor que

completa la simple profesión verbal de
la fe, como lo hacemos en el Credo.

La acción de Cáritas no se realiza
individualmente sino entre varios,

permitiendo que lo que para uno no es
posible, se haga por la solidaridad entre

muchos.� Mons. J. Casaretto

2- La Cuestión Social en la
Argentina

Sin embargo, previo a adentrarnos más
profundamente en la labor de Cáritas
Argentina, en su misión y en sus objeti-
vos más fundamentales, es necesario dar
una mirada alrededor y entender qué
contexto y realidad argentina rodean a
Cáritas actualmente, de manera de en-
cuadrar el cambio de escenario operado
en la misión específica de Cáritas.
Es decir, en los últimos 20 años Cáritas
ha visto cambiar las condiciones de po-
breza, y esta constatación debe implicar
también un cambio de modalidad en el
abordaje de los problemas.

Es por eso que consideramos tan im-
portante, antes de continuar con la des-
cripción de la misión y el quehacer fun-
damental de Cáritas, el pasar una breve
pero atenta mirada a la situación
socioeconómica que ha caracterizado a la
Argentina en los últimos años.
De acuerdo con el Informe sobre Pobre-
za en la Argentina realizado en 1998 por
el Banco Mundial1 , entre los países en
desarrollo, la Argentina, de acuerdo a su
Ingreso per cápita anual calculado en más
de $8000, es relativamente rica. Sin em-
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bargo, a pesar de estos datos y de la red
extensa de Programas Sociales2  con los
que cuenta, es un país con un alto grado
de pobreza y de desempleo.

De acuerdo al Informe, a pesar del
crecimiento en la década de los �90, las
personas en situación de pobreza se be-
neficiaron relativamente poco en térmi-
nos de ingresos. En otras palabras, el
aumento del Ingreso per cápita prome-
dio no mejoró la distribución de los In-
gresos, aún más los ingresos del 20% de
la población más pobre disminuyeron en
términos reales. Surge también con clari-
dad que la relación positiva entre la edu-
cación y la posibilidad de generar ingre-
sos ha aumentado en forma marcada en
los últimos años, reforzando de esta ma-
nera, la desventaja en que se encuentran
los sectores más pobres3 .
La información sistematizada por el Orga-
nismo Internacional permite precisar las prin-
cipales características de los hogares pobres:
¨ Poseen familias mucho más grandes
(4,6 contra 3,1 miembros), son familias
más jóvenes con coeficientes de depen-
dencia mucho más altos (3 contra 1,4

miembros), sus tasas de desempleo son
mucho mayores (dos veces en relación a
la del no pobre), tienen menos años de
escolaridad (alrededor del 25% menos),
y por último, tienen mayores probabili-
dades de trabajar en el sector informal.
¨ En todas estas cuestiones, las diferen-
cias son aún más significativas para las per-
sonas indigentes (definidas como aquéllas
que carecen de dinero suficiente para pa-
gar una canasta básica de alimentos). Es-
tos sectores pobres indigentes representa-
ban alrededor del 7% de la población en
1998. La mayoría de sus indicadores son
peores, es decir, son más jóvenes, tienen
más niños, más personas que dependen de
un asalariado, tienen una tasa de desem-
pleo mucho mayor (37%) y menos horas
trabajadas en promedio (35 en compara-
ción con las 42 de las personas pobres).
Otra característica muy importante, dado
su bajo nivel de educación (alrededor de
7 años promedio), y los rendimientos de-
crecientes de los trabajadores con ese nivel
de educación, es que tienen escasas pers-
pectivas de aumentar sus ingresos en el
mercado actual.

Características de los pobres, 1998

Ind igente P o b r e No Pobre

Tamaño de Familia 5,6 4,6 3,1

Miembros de familia, equiv. Adulto 4,3 3,7 2,5

Cabeza mujer (%) 26,8 21 37,7

Edad Promedio (años) 20,9 25,1 34,7

Tasa de familiares a cargo (por trabajador) 4,1 3 1,4

Participación de la Fuerza Laboral (% 15-64) 54,8 56,4 67,3

Años de Escolaridad 6,9 7,9 10,5

Empleo informal (%) 46,4 44,6 36,2

Tasa de desempleo (%) 36,5 22,6 8,9

Horas trabajadas 34,9 41,7 45,1

Fuente: Encuesta Permanente de Hogares (EPH), 1998.

va la evolución de los datos oficiales respecto del
GPS en Argentina en las últimas 2 décadas, sobre-
todo si se lo compara con los GPS de Méjico o
Brasil, respecto de los cuales es el triple.

3 Según los cálculos realizados por el Informe,
los trabajadores con mayores niveles de educa-
ción estaban cosechando rendimientos mayores de
su inversión en 1998, con relación a 1992.

1 Informe de la Pobreza en la Argentina: �Un Pueblo
Pobre en un País Rico�.
Informe No.: 19992-AR /Versión en Español.- Re-
ducción de la Pobreza y Manejo Económico
Región de América Latina y el Caribe - Banco Mundial
- 23 de Marzo de 2000.

2El nivel del Gasto Social Público (GPS) en Pro-
gramas Sociales, se puede comprobar si se obser-
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○
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En consecuencia, dado que las familias
pobres son más grandes y más jóvenes
en promedio, los niños tienen una mayor
tendencia a estar en la pobreza que los
adultos. Según las encuestas de la EPH
de Mayo y Octubre de 1998, el 45% de
los niños entre 0 y 14 años de edad esta-
ban viviendo en la pobreza, en compara-
ción con una tasa de pobreza del 25%
para los adultos.

De estos datos, podemos deducir que hay
una tendencia natural al aumento más rápi-
do de las familias más pobres, lo que perpe-
túa el ciclo de pobreza y el agravamiento
gradual de la distribución de los Ingresos.

Sin embargo, la pobreza no consiste
solamente en la falta de bienes materia-
les. Puede reflejar también diversas de-
ficiencias, por ejemplo, la mala salud, la
falta de educación, la desnutrición, y otros
factores como, la vivienda deficiente, la
violencia, y la incapacidad para participar
de los procesos políticos.
En las zonas rurales, por su parte, la aten-
ción se fija en la falta de tierra, el crédi-
to y el acceso a los mercados.
Lo que resulta claro es que las personas
pobres le dan gran importancia al empleo,
más de la que le dan al salario o a la ca-
pacidad de pago de las necesidades bási-
cas. Pues el estar desempleado o no te-
ner trabajo fijo implica pérdida de digni-
dad así como pérdida de Ingreso. No obs-
tante también es importante destacar que
aún con empleo total, la pobreza seguiría
presente. Los bajos salarios que se les pa-
gan a los trabajadores no calificados indi-
can que aún cuando se empleara a dichos
trabajadores, quedarían también bien por
debajo del umbral de pobreza.

Vale destacar la perspectiva de las
personas pobres que fueron consultadas
por el Banco Mundial, ellos manifiestan
la falta de confianza en las instituciones
públicas para que satisfagan sus necesi-

dades. En todos los niveles, el gobierno
fue percibido como corrupto, insensible e
ineficaz.
De acuerdo al Informe, otra cuestión que
debe considerarse son las diferencias re-
gionales: la Argentina es un vasto país con
muchas diferencias entre las provincias en
función de su riqueza natural, su produc-
ción, su capacidad institucional, los niveles
de ingresos y los indicadores sociales. Por
lo tanto, es importante considerar las di-
ferencias de la pobreza por región y no
solo los promedios nacionales.
De los datos surge claramente que exis-
ten grandes diferencias entre las distin-
tas regiones. Las tasas de pobreza son
sustancialmente mayores en el Noroeste
(46% en 1998) y en el Noreste (49%).
Por el contrario, la Ciudad y la Provincia
de Buenos Aires y las cinco provincias que
constituyen la región rica en recursos de
la Patagonia, cuentan con tasas de po-
breza menores que el promedio (24% y
22% respectivamente).
Otra aspecto que resalta este trabajo, es
que detrás de la variación por región, tam-
bién se registran variaciones importantes
entre las poblaciones rurales y urbanas.
Es decir, la mayoría de las encuestas de
ingresos, empleo y consumo del gobierno,
ignoran las zonas rurales. Con respecto a
este tema, las encuestas recientes del
Gobierno de dos provincias -Salta y Misio-
nes- nos dan algún indicio, por cierto más
que preocupante, de las poblaciones rura-
les. La tasa ponderada de pobreza rural
promedio en estas dos provincias para 1998,
ascendía a alrededor del 75% con una tasa
de indigencia de un 35%4 .
El desempleo en estas zonas es del 19%
y llega hasta el 31% si se incluye a los
trabajadores desanimados. Una gran can-
tidad de ellos son analfabetos, así como
también carecen en general de títulos
genuinos de sus tierras, además de tener
escasos o ningún nivel de ahorro.
También es digno de atención, la alta tasa
de pobreza entre grupos indígenas rura-
les que están a menudo ubicados en las
zonas remotas a las que no llegan los
servicios públicos.

4 Si bien hay que tener en cuenta que tanto Salta
como Misiones son parte de las áreas más pobres
de la Argentina, por lo que tal vez estos resulta-
dos no sean representativos de todo el país.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○
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Tasas de Pobreza por Región, 1990-1998
(% de pobres en la población urbana)

Año Gran Buenos Noroeste Noreste Cuyo Pampeana Patagonia Todas
 Aires las Áreas

1990 41,2 54,4 55,7 48,1 33,7 26,7 41,5

1992 18,7 43,2 44,6 30,4 22,6 18,3 24,2

1994 17 41,6 40,3 26,1 19,8 17,1 21,6

1996 25,5 48,3 47,5 36,6 28 20,9 30,1

1998 24,9 46 48,8 36 27,4 22,4 29,4

% de Cambio

1 9 9 0 - 1 9 9 4 - 5 8 , 7 0 % - 2 3 , 6 0 % - 2 7 , 6 0 % - 4 5 , 8 0 % - 4 1 , 2 0 % - 3 5 , 8 0 % - 4 8 , 1 0 %

1 9 9 4 - 1 9 9 8 4 6 , 5 0 % 1 0 , 7 0 % 2 1 % 3 8 , 2 0 % 3 8 , 4 0 % 3 1 % 3 6 , 2 0 %

Porción del
20% menor 4,1 4,5 4,1 4,6 4,6 4,3 4

Pobre, 1998
(mi l lones ) 2,9 1,3 1 0,7 2,6 0,3 8,6

Fuente: INDEC/EPH, varios años.

La intención de este breve recorrido
de la realidad socioeconómica argentina,
ha sido el remarcar a través del Informe
de Pobreza presentado por el Banco Mun-
dial, cuál es el contexto actual con el que
se ve relacionada Cáritas en su tarea y
misión cotidiana y de más largo plazo. Y
cuál es el desafío que entonces esto im-
plicaría en el accionar de Cáritas.

Es por eso que ahora, una vez descripta
la situación actual, nos adentramos en la
labor de Cáritas, la cual se debe adaptar
continuamente a los cambios y situacio-
nes en que está inmerso el país.

3- Cómo se organiza Cáritas

la Región Litoral/Entre Ríos, la Región
Platense y por último, la Región Patagonia
� Comahue. Estas regiones están confor-
madas por 64 diócesis distribuidas en todo
el país.
Para llevar adelante su misión, Cáritas
Argentina está organizada en varios ni-
veles de intervención según las necesida-
des de acción. Las Cáritas parroquiales
desarrollan la pastoral caritativa en su
ámbito comunitario. Hay 1968 parroquias
y 1403 capillas y centros misionales que
realizan esta tarea en todo el país. Las
64 Cáritas diocesanas animan y coordinan
a las Cáritas parroquiales en cada Iglesia
local. Y agrupadas en las 8 regiones, sus
delegados se reúnen periódicamente en
el Consejo Federal. Cáritas Nacional es un
espacio de servicio a las Cáritas diocesanas,
coordinando programas y esfuerzos.
El Consejo Federal es responsable, fun-
damentalmente, de evaluar el desarrollo
de la Pastoral Caritativa y de determinar
las líneas de acción y prioridades para
Cáritas Argentina en su conjunto, además
de  considerar el Informe de Acciones de
Comisión Nacional y de ser un espacio de
servicio a las Cáritas diocesanas de todo
el país.
Toda esta organización es guiada por una
Comisión Episcopal, integrada por tres
obispos, dependiente de la Conferencia
Episcopal Argentina.

La Organización Cáritas Internationalis se
encuentra en 161 países en todo el mundo
y está dividida en 6 regiones diferentes.
Cáritas Argentina se encuentra bajo el
ámbito geográfico de la región de Lati-
noamérica y el Caribe. Esta región a su
vez se subdivide en  4 zonas: la Zona Cen-
troamericana, la zona Caribe, la zona
Bolivariana y la zona Cono Sur. Esta últi-
ma zona está integrada por 5 países, y
uno de ellos es la Argentina.
En Argentina, Cáritas se divide en 8 Re-
giones: la Región Buenos Aires, la Región
del Noreste (NEA), la Región Noroeste
(NOA), la Región Centro, La Región Cuyo,



R
el

ac
io

ne
s 

In
te

rn
ac

io
na

le
s 

- 
N

º 
20

/2
00

1

294

Algunos datos que iluminan la realidad
eclesial son los siguientes:
La cantidad total de Población en la Ar-
gentina es 37.892.749 millones de perso-
nas, de este total el 89% son católicos
(bautizados).
La cantidad Total de Diócesis en todo el
país es 64 y de éstas, el total de las 64
trabajan junto a Cáritas.
Del total de parroquias del país, un 90%
trabaja con Cáritas. Por último, del total
de 8.693 de iglesias y capillas que se en-
cuentran a lo largo del territorio, el 50%
trabaja con Cáritas.

4- Qué hace Cáritas

La misión original de Cáritas �animar y
coordinar la comunión cristiana de bie-
nes� se expresa fundamentalmente en dos
fases, relacionadas entre sí e ineludibles:
la animación de la comunidad eclesial para
que dé testimonio común de la Caridad y
en segundo término, esta comunidad ani-
mada por el amor lo testimonia comuni-
tariamente, animando a su vez la justicia
en el mundo.

Formas de Acción de la Pastoral
Caritativa

La manera inicial de acción de la Pastoral
Caritativa es la asistencia. Esta tiende a
realizarse no de una manera individual, sino
insertándola dinámicamente en grupos de
necesitados ya formados o a formar.
En el segundo modo -la promoción humana-
aparece el factor comunitario en el en-
foque de las necesidades, el protagonismo
de los pobres y se van generando peque-
ños focos de desarrollo social, con gran
compromiso comunitario.
Existe una tercera manera -la caridad
transformadora. El quehacer de Cáritas
en este sentido implica un salto cualitati-
vo, tendiente a la creación de conciencia
sobre los males que aquejan a la huma-
nidad,  de manera de suscitar acciones
que tiendan a revertir la situación.
Puede decirse que Asistencia, Promoción
Humana y Caridad Transformadora no se
oponen entre sí, sino que son momentos
de un mismo camino hacia la liberación
cristiana, la �civilización del Amor�.

Para  coordinar cada una de sus tareas y
ejercer la caridad transformadora de ma-
nera que llegue a quien más la necesita,
Cáritas Nacional se organiza en 5 Áreas.
Estas son:
El Area de Administración, la cual se
encarga de la Gestión Administrativa,
contable y Financiera de la Institución; el
Area de Comunicación y Desarrollo
de Fondos, la cual es responsable de
favorecer la comunicación institucional
desde su dimensión Pastoral como instancia
animadora de los múltiples espacios y
actividades de Cáritas Argentina y desa-
rrollar fondos para sostener la misión de
Cáritas,  dentro de un marco en donde se
busque favorecer la comunión cristiana de
bienes.
El Area de Desarrollo Institucional ,
que asume el compromiso de fortalecer
el desarrollo de Cáritas Argentina en to-
dos los niveles organizativos, a través de
una animación integral que priorice la
formación y capacitación de agentes de
la Pastoral Caritativa (voluntarios y
rentados). El Area de Estudios Socia-
les, responsable de la realización de Es-
tudios sobre la Realidad Argentina, de la
difusión interna de información
socioeconómica y de la elaboración de
diagnósticos y propuestas. Y finalmente
se encuentra el Area de Promoción
Humana y Desarrollo, donde el obje-
tivo principal es fortalecer y consolidar la
capacidad de gestión de las Cáritas
diocesanas de Argentina, para que éstas
puedan cumplir mejor con su función de
animación parroquial y de trabajo direc-
to con las personas y comunidades más
pobres y excluidas.
Existen en las Cáritas ejemplos realiza-
dos de modo sencillo, llenos de entrega,
de perseverancia, de transformación y de
una profunda espiritualidad vivida a la luz
del mensaje de Jesús.
Es posible, desde una mirada integral de
la vida, superar las situaciones de pobre-
za, que van más allá de lo puramente
material. Nuestra particular y enriquece-
dora presencia en todos los rincones del
país, nos permite palpar, recoger y apre-
hender los diversos valores culturales,
saberes y experiencias de cada comuni-
dad local, compartir e incorporar este
contenido a la acción.
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En el accionar concreto, Cáritas Nacional
es responsable de Programas para las
comunidades más necesitadas, denominados
Programas de Acción Directa.
Estos Programas de Acción Directa, se
implementan a través de una metodolo-
gía basada en 4 puntos: asistencia inme-
diata a la comunidad, capacitación, ase-
soría, asistencia técnica y financiera. Y se
llevan a cabo desde las Cáritas parroquiales,
mediante el trabajo de los voluntarios
(profesionales y no profesionales), apo-
yados por equipos técnicos que coordinan
y acompañan el desarrollo de las tareas.
Desde Cáritas Nacional, se trabaja para
fortalecer los servicios de acción directa
de las Cáritas diocesanas, aportando en
capacitación, diseño, y seguimiento de
proyectos, gestión de financiamiento y
articulación con otras instituciones públi-
cas o privadas.
Los Programas de CÁRITAS apuntan a ser:
* sostenibles en el tiempo;
* factibles respecto de sus metas;
* equitativos en cuanto a las oportunida-

des que brindan;
* integrales e interdisciplinarios;
* flexibles para responder a los cambios

de contexto social;
* operacionalizables en la comunidad;
* articulables con otros grupos o institu-

ciones de la sociedad civil y del Estado;
* descentralizados, coordinados desde cada

Cáritas Diocesana o Parroquial atendiendo
las necesidades locales.

Las 2 grandes categorías de estos pro-
gramas son:
1- Programas de Asistencia Inmediata
Asistencia en emergencia socioeconómica:
Cotidianamente y en todos sus niveles
Cáritas atiende necesidades específicas y
urgentes de familias, grupos y comunida-
des que se encuentran en situación de
emergencia generada por la acción del
hombre (directa o indirecta) mediante la
provisión de alimentos, ropa, medicamen-
tos, hospedaje, etc.
El objetivo en este caso es acoger, conte-
ner y asistir con respuestas concretas a las
personas en situaciones críticas de extre-
ma necesidad, descuido o abandono, a tra-
vés de la contención material, psicológica y
espiritual de las personas más afectadas.
Asistencia en emergencias Naturales: A
través de este Programa Cáritas planifi-

ca, define y articula una serie de medi-
das con el objetivo de prevenir, mitigar
y/o reducir el número de pérdidas huma-
nas y materiales ante una emergencia o
catástrofe natural. Se trabaja en la pre-
vención de la emergencia, en la ayuda
inmediata y en la rehabilitación.

2- Programas de Promoción Humana y
Desarrollo
Infancia y Adolescencia: En la actualidad,
CÁRITAS sirve y atiende todos los días de
diversos modos a más de 200.000 ni-
ños en comedores escolares infantiles co-
munitarios, jardines maternales, apoyos
escolares y guarderías, además de niños
que viven en hogares de día o permanen-
tes. El objetivo en este caso es dar la po-
sibilidad de mejorar la calidad de vida de
los niños y adolescentes de familias con
problemas socioeconómicos. Entre otras,
este Programa cuenta con las siguientes
líneas: transformación de comedores en
centros comunitarios de atención integral
siendo beneficiarios 10.000 niños, inicia-
tivas innovadoras con adolescentes (des-
tinatarios: 4000 jóvenes y sus familias),
consolidación de redes solidarias,
emprendimientos con chicos de la calle en
5 centros urbanos del país.
La cantidad de niños atendidos por día
en servicios de Cáritas significan 1.650.000
raciones mensuales de comidas
La cantidad de raciones llega a 2.600.000
por mes si se suman aquellos servicios que
no son de Cáritas, pero donde Cáritas cola-
bora con la entrega de alimentos.
La población que recibe ayuda direc-
ta por mes, desde las Cáritas diocesanas
llega a las 276.000 personas.
Servicios para la Tercera Edad: Comedo-
res Populares: en ellos se atiende a más
de 20.000 ancianos por día con entre-
ga de alimentos;  Hogares permanentes
y Hogares de día: en ambas modalidades,
se atiende a más de 1.500 ancianos por
día.
Iniciativa contra el Desempleo: Los bene-
ficiarios de este programa alcanzan a 3.100
personas en las regiones Norte y Cen-
tro del país. En la actualidad, existen en
Cáritas diversas experiencias relacionadas
con este programa, como por ejemplo,
Servicios de Empleo, Apoyo a Microme-
prendimientos, Capacitación Laboral, Pro-
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gramas de Autoconsumo, etc. El objetivo
en este caso es el mejoramiento del em-
pleo y del ingreso de aquellas poblacio-
nes en situación de precariedad laboral,
promoviendo procesos de autogestión de
las comunidades locales.
Vivienda: sus destinatarios son 786 fami-
lias. Las Cáritas diocesanas y Cáritas Na-
cional vienen financiando proyectos de
autoconstrucción de viviendas en comu-
nidades rurales o suburbanas que conlle-
van una animación donde las familias,
además de autoconstruir sus viviendas, van
creciendo en su organización interna.
Asimismo está en marcha un plan de
autoconstrucción de 1300 viviendas des-
de la iniciativa �Reconstruir con Esperan-
za�, impulsado tras las inundaciones que
en 1998 afectaron a la región Noreste y
Litoral de nuestro país. Este plan se
enmarca en una acción conjunta de Cáritas
con otras instituciones y el aporte oficial.
Aquí el objetivo es el mejoramiento de
la vivienda de las familias que habitan
en asentamientos precarios urbanos y
rurales, mediante un proceso de asisten-
cia técnica y financiera y de organización
y protagonismo comunitario.
Programa de Tierras: La problemática de
tierras se vincula especialmente con tres
situaciones distintas:
- El gran déficit de tierra para la cons-

trucción de la vivienda de familias po-
bres que, asentadas en forma precaria
ocupando tierras fiscales y privadas, en
algunos casos no reúnen las mínimas
condiciones de habitabilidad.

- La situación de los pueblos aborígenes y
la reivindicación de sus derechos sobre
las tierras.

- La falta de tierras para los pequeños pro-
ductores y los obreros rurales temporarios.

Algunas Cáritas diocesanas apoyan ges-
tiones ante Municipios y organismos
autárquicos, a fin de que se cedan tie-
rras fiscales a la población local. Como
complemento, se promueve que las fa-
milias se autoabastezcan en la producción
propia de alimentos.

El objetivo en este caso, es contribuir a
que la población carenciada acceda a la
propiedad de la tierra y a un uso sosteni-
ble de la misma a través de procesos de
organización comunitaria y vecinal, a través
de apoyo y acompañamiento a las comu-
nidades en la ocupación efectiva y sus-
tentable de la tierra; financiamiento;
generación de conciencia en el Estado y
la sociedad civil respecto del tema; for-
mulación de propuestas concretas de en-
miendas a la legislación vigente, sobre la
base de la experiencia.
La mayor parte de las acciones de los
Programas se realizan en forma descen-
tralizada por las Cáritas diocesanas y
parroquiales. En estos casos ellas son las
encargadas de realizar el monitoreo. Cuan-
do las acciones del Programa son com-
partidas con el nivel nacional, la respon-
sabilidad es conjunta.

5- Una espiritualidad desde el
Prójimo5

Sin embargo, todo el quehacer de Cáritas
perdería su significado más importante

si no estuviera inscripto en los valores
cristianos, los cuales marcaron desde un
principio la preferencia de Cristo por los
más humildes y necesitados.
Es por eso, que es también fundamental
destacar y revisar profundamente cuál es
el sentido y los valores que están detrás
del accionar diario de Cáritas...

�En esto todos reconocerán que ustedes
son mis discípulos: en el amor que se ten-
gan los unos con los otros� (Jn 13,35). Si
verdaderamente hemos contemplado el
rostro de Cristo, queridos hermanos y her-
manas, nuestra programación pastoral se
inspira en el �mandamiento nuevo� que
él nos dio: �Así como yo les he amado,
aménse también ustedes los unos con los
otros� (Jn 13, 34)

Tanto en el ámbito de la Iglesia universal
como en el de las Iglesias particulares, un
aspecto importante es el de la comunión
(koinonía), que encarna y manifiesta la
esencia misma del misterio de la Iglesia.
La comunión es el fruto y la manifesta-

5�Novo Millenio Ineunte�, Carta Apostólica, al
Clero y a los Fieles al concluir el Gran Jubileo del
Año 2000.
Juan Pablo II, Enero del 2001.
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ción de aquel amor que, surgiendo del
corazón del eterno Padre, se derrama en
nosotros a través del Espíritu que Jesús
nos da (cf. Rom 5, 5), para hacer de to-
dos nosotros �un solo corazón y una sola
alma� (Hech 4,32). Realizando esta comu-
nión de amor, la Iglesia se manifiesta como
�sacramento�, o sea, �signo e instrumento
de la íntima unión con Dios y de la uni-
dad del género humano�.
Espiritualidad de la comunión significa,
además, capacidad de sentir al hermano
de fe en la unidad profunda del cuerpo
místico, y por lo tanto, como �uno que
me pertenece�, para saber compartir sus
alegrías y sus sufrimientos, para intuir sus
deseos y atender sus necesidades, para
ofrecerle una verdadera y profunda amis-
tad. Espiritualidad de la comunión es tam-
bién capacidad de ver ante todo lo que
hay de positivo en el otro, para acogerlo
y valorarlo como regalo de Dios: un �don
para mi�, además de ser un don para el
hermano que lo ha recibido directamen-
te. En fin, espiritualidad de la comunión
es saber �dar espacio� al hermano, lle-
vando mutuamente la carga de los otros
(cf. Gál 6, 2).
A partir de la comunión intraeclesial, la
caridad se abre por su naturaleza al ser-
vicio universal, proyectándonos hacia la
práctica de un amor activo y concreto con
cada ser humano.
Si verdaderamente hemos partido de la
contemplación de Cristo, tenemos que
saberlo descubrir sobre todo en el rostro
de aquellos con los que él mismo ha que-
rido identificarse: �Tuve hambre, y uste-
des me dieron de comer; desnudo y me
vistieron; enfermo y me visitaron; preso
y me vinieron a ver� (Mt 25, 35-36)
Como Cáritas Argentina queremos ser fieles
al llamado de Jesús.
Es por eso que también basamos nuestro
accionar a la luz de la Doctrina Social de
la Iglesia (DSI). La DSI es un marco de
referencia iluminador de la tarea que nos
convoca, es la proyección del Evangelio
sobre nuestra vida concreta.
Las conclusiones de Santo Domingo nos
dicen:
�...La doctrina social de la iglesia es la
enseñanza del Magisterio en materia so-
cial y contiene principios, criterios y orien-
taciones para la actuación del creyente

en la tarea de transformar el mundo se-
gún el proyecto de Dios...� (Nº 158)
La Enseñanza Social se basa en la Reve-
lación, la razón y las ciencias sociales, y
constituye por lo tanto, un valioso apor-
te a partir del cual podemos elaborar cri-
terios o aplicaciones concretas, que deri-
ven de los principios doctrinales. No nos
ofrece recetas, tampoco normas técnicas,
pero nos permite valorarlas.
Asimismo, la mirada cristiana que tras-
ciende a la misión de Cáritas, tanto en
sus objetivos a largo plazo, como en sus
pequeños actos cotidianos, permite em-
prender las tareas con el verdadero sen-
tido de lo que se hace, es decir, el cami-
nar hacia Dios. Al respecto Monseñor
Casaretto expresa:
�La gran eficacia del cristianismo no está
en lo que hacemos, en los frutos que po-
demos recoger o no  -eso depende de Dios-
pero sí, en la unión a Jesucristo y en la
experiencia religiosa de unión a todo lo
que es el misterio pascual del Señor...
No es fácil que esto sea captado por la
gente que trabaja en lo social. Primero
porque la angustia por los problemas so-
ciales es muy fuerte y generalmente la
gente que responde a esa angustia quie-
re ver eficacia, y es lógico que la quiera
ver, porque para eso trabaja; pero noso-
tros tenemos una motivación distinta...
Cáritas es el amor de la Iglesia, el amor
de Jesucristo expresado por nosotros. Es
un amor costoso, es un amor que a Cristo
le costó la cruz y una cruz que se está
repitiendo constantemente en los dramas
del mundo y en el drama del corazón de
cada uno de nosotros. En este momento
tenemos que cumplir un papel fundamental,
porque la Iglesia tiene otra visión y vale
para las Cáritas. Ante la gente, en este
mundo donde Cáritas actúa y donde la
conciencia de miseria es tan fuerte y se
va exacerbando cada vez más la concien-
cia de la injusticia y el recurso de la vio-
lencia, ¿cómo nosotros fundamentarnos
desde otro ángulo?. Desde el que quiso
sufrir la injusticia, desde el que se some-
tió a la injusticia, Jesucristo, desde el que
quiso dar la vida a los demás. Volvernos
a una dimensión mucho más profunda-
mente espiritual y ver ese potencial espi-
ritual que ya está en nosotros, expresa-
do en los dones que hemos recibido y tam-
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bién en esos deseos que están en el co-
razón de todos nosotros y en el de nues-
tras comunidades.
Nuestras acciones deben ser la consecuencia
de la voluntad de Dios, de lo que Dios
quiere en este momento que se expresa
a través de lo que trabaja en nuestro
corazón y de lo que va trabajando en el
mundo. Llevar más a la gente a un dis-
cernimiento de la voluntad de Dios, sería
el gran trabajo espiritual que nos toca...Este
es el trabajo a emprender como misión
de Cáritas�.

6- Nuestros recursos

Colecta Anual 2001

Con respecto a la Colecta Anual nos en-
contramos en un momento especial, lle-
no de nuevos desafíos y esperanzas, pues
este año se le ha dado una dimensión más
fuerte a la Colecta Anual de Cáritas.

Monseñor Casaretto también manifiesta:

�...Resulta fundamental, darle todo un
sentido espiritual y entroncarla con lo que
la Iglesia viene haciendo desde hace mu-
cho tiempo....Es decir, enmarcar dentro
de la opción preferencial por los pobres
que la Iglesia ha asumido y llevado ade-
lante en todos estos años....Asimismo,
entrando en el tercer Milenio, Cáritas se
enfrenta al desafío de mostrar una cara
mucho más pública: hacer que esta colec-
ta salga del templo y se vaya metiendo
en todos los barrios y en todas nuestras
realidades. Esta es una manera de de-
mostrar que la solidaridad es una opción
y que la queremos llevar adelante con
mucha fuerza.
Todos en la Iglesia tenemos la misma
vocación, expresada en una llamada a ser
santos y a evangelizar. Todos somos iguales
en este sentido y nos distinguimos por-
que tenemos distintas misiones que cum-
plir. Pero es mucho más lo que tenemos
en común que lo tenemos de distinto. Las
misiones se complementan de modo tal
que todos estamos llamados a ser servi-
dores y justamente, lo que ponemos en
común es lo que somos y lo que tenemos.
Por eso, una colecta no es sino una ex-
presión del ser cada uno de nosotros y
una expresión del ser de la Iglesia. Lo que
intenta, entonces esta Colecta, es expre-
sar que nosotros somos una Iglesia
comunial y convocar a todos los demás a
que vivan esta Comunión que nosotros
estamos llevando adelante...
La Colecta es un acto redentor y cada uno
de esos pesos que podamos conseguir, cada
una de esas contribuciones que podamos
lograr, no debe ser simplemente alguien
que sacó un peso de su billetera sino al-
guien que intentó, porque nosotros así lo
hemos convocado, dar lo que es y dar ese
amor que Dios puso en su corazón...
Esta Colecta es el gran signo que vamos

- Para el sostenimiento de sus programas
y proyectos, Cáritas obtiene sus fondos
de la Colecta Anual, que se realiza en
el mes de Junio, y de otras colectas y
campañas que se implementan a nivel
parroquial, diocesano o regional. Otras
fuentes de recursos las constituyen las
donaciones de empresas, los legados y
los donantes para proyectos específicos.
También se reciben aportes del Estado
�nacional, provincial y municipal- para
llevar adelante distintos proyectos en el
marco de los programas oficiales.

- El 5% del financiamiento proviene del
exterior y de proyectos de cooperación
internacional. En el orden diocesano,
muchas Cáritas implementan programas
de donación periódica a través de la tar-
jeta de crédito, siendo el más fuerte el
de Cáritas San Isidro, que con 3.000 co-
laboradores fijos reúne unos $ 120.000
mensuales.

- Actualmente, se está comenzando a vi-
sitar empresas y fundaciones para abrir
este espacio e invitarlas a colaborar con
los programas que se están realizando.

- Las donaciones en especie son muy im-
portantes pero no están cuantificadas.
En dinero, el conjunto de las 64 Cáritas
diocesanas y la Cáritas nacional mane-
jan un total de $21.000.000 de presu-
puesto anual a nivel de país (diagnósti-
co institucional 1998-1999).

- En la Colecta Anual de Cáritas del año
pasado se recaudó $ 2.626.045.
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a poner para expresar lo que somos y para
expresar lo que queremos que sea la Ar-
gentina: un país mucho más solidario, una
comunidad y una sociedad que esté mu-
cho más preocupada los unos por los
otros...�
Otro de los principales recursos y señas
de identidad de Cáritas, es su apuesta por
el voluntariado. El compromiso gratuito y
desinteresado de más de 20.000 volunta-
rios -entre los que figuran muchos profe-
sionales- que colaboran con Cáritas, garantiza
la calidad y efectividad de las acciones que
desarrollamos a favor de las comunidades
más desprotegidas y excluidas.
Por ello, CÁRITAS recibe con alegría y
orienta a todas aquellas personas que lle-
gan a la entidad para ofrecerse como
Voluntarios.
El voluntariado en Cáritas no sólo es de
carácter asistencial, sino también posee
fuertes rasgos promocionales: el volun-
tario reflexivamente llega a adquirir una
conciencia solidaria que lo impulsa a ac-
tuar en colaboración con otras personas,
con el objeto de despertar en ellos su propia
capacidad para mejorar su vida. Por ello
se capacita y organiza adecuadamente.
Nos proponemos asimismo, impulsar en
Cáritas la reflexión sobre el Voluntariado
social como una forma de comunicación
cristiana de bienes y servicios solidario al
bien común y fruto de esa misión es el
número cada vez mayor de personas y
comunidades viviendo la dimensión de la
solidaridad.

7- Cómo se puede participar
en Cáritas

cies (ropa, alimentos, etc)
Pues no se trata de dar lo que nos es
superfluo para tranquilizar la propia con-
ciencia, sino de hacerse cargo con solida-
ria solicitud,  de la miseria presente en el
mundo. Considerar al doliente y las con-
diciones de sufrimiento de muchos her-
manos y hermanas no puede no impulsar
a compartir, al menos parte de los pro-
pios bienes, con aquellos que se encuen-
tran en dificultad.
El mundo espera de los cristianos un tes-
timonio coherente de comunión y de soli-
daridad.
Al respecto, las palabras del apóstol Juan
son más que nunca iluminadoras: �Si al-
guno que posee bienes en la tierra y ve a
su hermano padecer necesidad y le cie-
rra el corazón, como puede permanecer
en el amor de Dios� (1 Jn 3, 17)

Donaciones

Para donar a una Cáritas en particular se
pueden acercar a la parroquia más cercana.
En la página web www.caritas.org.ar
se encuentran los datos de las 64 Cáritas
diocesanas de todo el país.
Para donar a Cáritas Argentina Comisión
Nacional, las donaciones en dinero pue-
den realizarse:
a) Vía tarjeta de crédito llamando al 4342-

7931 /7936
b) Haciendo un depósito bancario a nom-

bre de Cáritas Argentina, en las siguien-
tes cuentas
Banco Río: Casa Central- Cta. corrien-
te 000-015754/6
Banco Boston: Casa Matriz -Cta. corrien-
te 036/1651/00
Banco Nación: Suc. Plaza de Mayo- Cta.
corriente 38632/92

c) Para donaciones en especie pueden
acercarse a las parroquias o contactarse
con al teléfono 4342-7931 o 7936
(Cáritas nacional).

Una nueva forma de sumar el compromi-
so personal, mediante donaciones en di-
nero o especies o el servicio voluntario, es
a través del portal www.concaritas.org.
Este portal se propone motivar a la so-
ciedad a compartir su tiempo, talentos y
bienes ofreciendo los medios y los pro-
yectos para hacerlo.
Concaritas.org será un ámbito de en-

El aporte más significativo que se puede
brindar a Cáritas, es la ayuda personal. En
las Parroquias y las Diócesis existe infor-
mación sobre las actividades que Cáritas
realiza en sus ámbitos respectivos. Son muy
amplias las posibilidades de desarrollar dis-
tintas acciones, solo limitadas por la inicia-
tiva personal y los recursos disponibles.
También son importantes las contribucio-
nes en dinero, a través de la Colecta
Anual del segundo domingo de JUNIO:
10 de JUNIO
Y las donaciones en efectivo o en espe-
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cuentro entre quienes tienen bienes para
compartir y quienes sólo pueden compar-
tir su gran riqueza humana y sus necesi-
dades materiales. En tal sentido, los na-
vegantes accederán a distintos proyectos
gestados por todos aquellos que, desde
una práctica transformadora, buscan fa-
vorecer una vida digna en muchas comu-
nidades de nuestro país.

8- Comentario Final

Un Nuevo Milenio está  entre nosotros, y
con él, nuevos desafíos, nuevas expecta-
tivas, y en  especial, muchos cambios.
Cambio de época, de cultura, de formas
de vida...
¿Cómo pararnos frente a tanta nueva
realidad?;¿cómo ser parte de ella?; ¿cómo
ser signos de la presencia de Dios entre
los hombres, cuando el hambre, la sole-
dad, el deambular sin rumbo ni destino
cierto, son la vida cotidiana de tantos mi-
llones de almas?; ¿cómo reconocernos en

este nuevo mundo?; ¿cómo llegar al her-
mano que sufre, con tan pocas respuestas
concretas que tengo para darle?. Estas y
tantas otras preguntas, nos acechan, nos
inquietan y a veces, nos desaniman.
La única esperanza consiste en restaurar
el tejido social sobre la base de la crea-
ción de espacios solidarios, cada vez más
amplios y fraternos.
Cáritas entonces debe cumplir con este
papel integrador con el testimonio de una
cultura de la solidaridad.
Queda mucho por hacer. Todos y cada uno
de nosotros podemos contribuir a la cons-
trucción de un mundo más solidario.

�Hoy, amar como Jesús, significa vivir la
fraternidad, y contribuir positivamente
a la promoción integral de cada perso-

na. Desde una comunidad cristiana, que
encuentra su identidad en torno

de la caridad y que pone su
fuerza en la transformación

de la realidad humana,
según la voluntad de Dios.�


